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Sr. Don Eduardo Bar o: 
Querido poeta. No he contestado antes á su carta, 
porque he estado varios días enfermo. 
Me da V. la agradable noticia de que va á reunir 
sus poesías en un libro, y espero el instante de verlas 
coleccionadas, seguro de que cuando las lea en un 
haz, podré decir que tengo entre las manos la obra 
de un poeta. Siendo el poeta de Málaga, nuestra her-
mosa tierra, para mí serán dos alegrías. 
Desgranadas, he ido leyendo sus poesías en perió-
dicos andaluces, y unas más, otras menos, todas me 
gustan. Tiene V. facilidad no buscada, plasticidad, 
color, brillantez, y por todos sus versos brincan y 
saltan detonantes burbujas de inspiración. 
Siendo V. moderno á la española, para nada tiene 
que recurrir á las manoseadas imitaciones francesas. 
y esa virtud es de aplaudir en estos tiempos, de la in-
vención del fonógrafo. 
Consérvese limpio , de reminiscencias, y no sea 
V. nunca espejo de ningún otro poeta, sino solo espe-
jo de la vida y de la Naturaleza. 
Yo, por anticipado, le envió mi parabién por la 
publicación de su libro. 
Mande y ordene á su amigo, paisano y admirador 
que le quiere, 
Salvador Rueda 
ñladrid Noviembre igog 
^Jc ía vioíix de h,i-ia,4 y ole ík^xiiM'^ 
de ía vida- de cyie^vito- y de dJU^f 
h,eei>jí, 'jyeh.e^ivi^) eitad eonA&iwU'd 
c^ ue a ^ u í í a ^ v í mid oj^ uejad y m i a m ^ . 
i^aviteleo ao^ueía^e de m i vida-, 
¿vlea-meyite íai-^adci, m i eciiA'&iiiA' 
ej iivi^e^x y ^b^uyída' , p v ^ u í ¿ ^ t a 
de UIA AumoLViv y dvíitvite e^azivi. 
eí m i l m t evi Oj,i/,e evi m i e i^i^i tu vivi l . 
(SLii íci ewi&e&ij 14 a l í ía auie^t 
y íi>yi^iei/i¿e; aíi ; ía v^ezev yv. 





Lo mismo qtie tú fueras de pálida y hermosa 
te he mirado en el sueño que una noche he tenidot 
al soñar con la imagen de quien tanto he querido 
me produzco una triste sensación dolorosa* 
Eras to, las megílías de azucenas cubiertas^  
y los ojos inmensos que producen locura, 
y era tanta tu grata y excitante hermosura 
que he creído del cielo, ver las puertas abiertas. 
AI final del ensueño como sombra has huido 
y dejaste en mí alma tu recuerdo grabado, 
¡es tan bello el vestigio del amor que ha pasadol 
¡es tan grato el reflejo de lo que hemos querido!». 
— 14—= 
CARAVANA BOHE/A1A 
Que en la paz del pueblo las risas se escuchen, 
anda, hermosa niña, sal á tu ventana 
y olvida por siempre tu eterna tristeza, 
que vienen los zíngaros en la caravana. 
Destierra dolores y ahuyenta pesares, 
que á tu bello rostro vuelva la alegría, 
mira como danzan y cantan risueños, 
los que antes tus ojos vivirán un día. 
Un día tan solo, la lenta jornada 
seguirán constantes como el peregrino 
á quien no le asustan las penalidades 
y los sinsabores que ofrece el camino. 
Entrelas rodajas de sus panderetas 
hay un melancólico tinte de armonía, 
es como un suspiro de bellas nostalgias 
soñando en el cielo lejano de Hungría. 
Pero es un instante, que vuelven las danzas 
para que se alejen tus mudos dolores, 
^qué importa que crucen veredas de espinas, 
sí a tí ellos te brindan caminos de flores? 
Que en la paz del pueblo las risas se escuchen, 
anda hermosa niña, sal á tu ventana 
y olvida por siempre tu eterna tristeza, 
que vienen los zíngaros en la caravana, 
Í5 
LA CANCION DE LAS CUERDAS 
No sólo la voz entona 
que también las cuerdas cantan; 
surge su canción vibrante 
de ía morisca guitarra 
cuando una mano maestra 
la rasguea, y las arranca, 
un torrente de admirables 
notas de su escala mágica. 
Por ellas pasan las penas 
por ellas cruzan las lágrimas, 
un aluvión de alegrías, 
de risas, de carcajadas, 
y á la voz que surge, inquietas, 
, primorosas acompañan, 
como rival frente á frente 
¡que también las cuerdas cantanl 
Cuando una moza arrogante 
dando fuego en la mirada, 
lanza al aire el caprichoso 
gorjear de su garganta. 
una ráfaga de celos 
que sobre las cuerdas pasa, 
hace que altivas levanten 
los recursos de su escala, 
y aceptando al punto el reto 
tiemblen de cólera y rabia, 
y empieze entonces la lucha, 
¡que también las cuerdas cantanh 
En su canción hay suspiros, 
hay recelos y esperanzas, 
visión de algo misterioso 
que sin querer llega al alma, 
y ruedan los dedos ágiles 
que invitan á la batalla, 
como un enjambre diablesco, 
que sobre el cordaje danza. 
La victoria es de las cuerdas 
porque su armonía es santa, 
no en vano conmueven todas 
las fibras de nuestra raza, 
y hacen que el triste sonría, 
y llevan penas al alma, 
que ellas tienen los secretos 
de las risas, y las lágrimas* 
¡No sólo la voz entona, 
que también las cuerdas cantanl. 
17 
EL POEMA DE LOS OJOS 
¡Tus ojos! El poema misterioso de tus ojos 
que es un poema santo, que deleita y engríe», 
tus ojos son nostalgias, y dulces embelesos, 
y quimeras soñadas, y suspiros, y besos.*, 
tu mirada que besa, que acaricia... que ríe... 
que es altiva y soberbia, que se humilla amorosa, 
que tiene unos cambiantes de esmeraldas que ciegan, 
que interroga, contesta, que es pudor y es anhelo, 
que es azul como el mar y es azul como el cíelo 
y que á los corazones de luces los anegan. 
Yo no sé si es un sueño lo que vaga indeciso 
por tu inquieta pupila de profana, que peca 
en la orgía de risas, de esta vida florida, 
yo no sé si es el sueño de una amante abatida, 
ó es la dulce esperanza de una rubia muñeca. 
Tus ojos misteriosos, los siento... los escucho... 
viven eternamente sobre mí alma grabados 
y yo los reverencio pues calman mis pesares, 
y yo les rindo culto de amor en mis altares, 




Yo adiviné que vendrías, 
que tus risas nuevamente 
alegraran mí canción, 
yo adiviné que vendrías 
á buscarme, me lo dijo 
en silencio el corazón. 
Cuando surge la querella 
del querer, cruza en el cielo 
una nube de dolor, 
cuando pasa, nace el día, 
|y es tan hermosa la aurora 
que trae luz de un nuevo amorl 
Ya llegaste á la pobreza 
de mi vida peregrina, 
de mí vida que es pesar. 
de mí vida que la alegran 
la ilusión de tus sonrisas 
y se alivia en tu cantar. 
Ya llegaste» dulce amada, 
compañera, que en mi matas 
la nostalgia de morir, 
ya me traes entre tus besos 
la esperanza, ya conozco 
yo la dicha de vivir. 
Para tí seré poeta 
y por tí seré guerrero, 
seré esclavo dulce y fiel, 
y si quieres, en la lucha 
cortaré para tu frente 
la corona de laurel* 
Ya llegaste, compañera, 
dulce amada, ya volviste, 
ya es alegre mi canción, 
¡te recibe mí pobreza 
peregrina, te recibe 
mí amoroso corazónL,, 
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LA MUSA HEROICA 
Yo soy un caudillo de ía musa heroica^  
de esa musa heroica que es un torbellino 
de espadas, banderas, cañones, victorias, 
victorias soberbias, laureles de glorias, 
¡de la musa heroica yo soy un caudillo!**. 
Yo adoro los siglos de audaces guerreros, 
yo admiro el celaje de las armaduras, 
yo rindo homenaje al valor, y le quiero, 
y sueño con sueños de un aventurero 
que son nobles símbolos de amor y bravura. 
Yo hubiera querido lidiar cien batallas, 
lidiar cien batallas por un rey famoso, 
en cuyos ejércitos mí suerte me echara, 
y que entre los héroes mi nombre sonara 
y fueran mis timbres de razas gloriosos. 
Yo he soñado siempre con una princesa 
que en país lejano se encuentra sitiada. 
^ 2 Í — 
rubia como el oro, toda gentileza, 
que espera un amante, que llora, que reza, 
¡quién fuera el amante que la libertara!*» 
Tengo en mis oídos épicas canciones, 
canciones guerreras flotando á los vientos, 
de bélicos ritmos de ráudos fulgores, 
y á mi me parecen suspiros de amores 
y sin evocarlas, más cerca las siento,.. 
A veces mi vida condeno doliente, 
á veces la musa mi fiebre agiganta 
y en fuego sagrado mis venas enciende 
y escucho un murmullo que avanza y se extiende 
de voces que gritan ^¡Levántate y andal 
"Te esperan aquellas batallas gloriosas, 
"te espera la blanca princesa que sueña, 
"tu porte guerrero, genial, la enamora, 
"será á un mismo tiempo tu esclava y señora, 
"prepara tu ejército y avanza, te espera... 
Yo iré allá princesa que rezas y lloras, 
iré á libertar, con un torbellino 
de espadas, banderas, verás mis victorias, 
¡yo pondré en tus sienes laureles de glorías! 
¡de la musa heroica yo soy un caudillo! 
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A AÁLAGA 
¿Qué tendrás, tierra santa, 
que en mí ausencia te lloro, 
que en mi ausencia te llamo, 
y en tí cifro mi anhelo? 
que no quiere mí alma 
más sol que el que tu tienes, 
ni quieren ver mis ojos 
más cíelos que tu cíelo. 
Más risas que tus risas 
de grata melodía, 
más cantos que tus cantos, 
que llevan la alegría 
al pecho del que gime, 
cansado de luchar 
no sé que tienes, madre, 
que verte sólo ansio 
y estando entre tus brazos 
feliz me encuentro, y río,,, 
y no estando, presiento 
nostalgia de llorar. 
Yo miro ensimismado 
la senda que conduce 
á tí» mí breve canto 
de paz y de dolor, 
y ser quisiera un átomo 
volar bajo tu cíelo» 
brillar sobre tus lucest 
cantar junto á tu amor. 
Y ser quisiera un pájaro 
para marchar á verte» 
y bajo mis plumajes 
extendidos» tenerte, 
saludando tu encanto 
con mi humilde cantar, 
y tus lindos jardines 
de explendente riqueza, 
y tu perfil de dama 
que admira su belleza, 
sobre el azul espejo 
con que te brinda el mar. 
^Qué tendrás, tierra santa, 
que en mi ausencia te lloro, 
que en mi ausencia te llamo, 
y en ti cifro mi anhelo? 
¡que no quiere mi alma 
más sol que el que tu tienes, 
ni quieren ver mis ojos 
más cielos que tu cielo!..• 
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CARNAVALINA 
Bajo el negro antifaz en un baile 
tu mirada pagana encontré» 
y cubiertos de encajes» los labios 
purpurinos que tanto besé* 
—^Quién será?—yo decía, y miraba 
tus pupilas clavadas en mi, 
—^Me conoces?—dijiste en voz baja» 
y en voz baja te dije yo,*. ¡SíL» 
—Tú eres ella» mi amante perdida» 
aquella que siempre buscó mi ilusión -
y llorabas.** r^ecuerdas?.** llorabas*** 
reclinándote en mi corazón. 
—No soy mala - decías—tú sabes 
de mi vida siniestra el azar*— 
Yo secaba» bailando» tus lágrimas» 
¡y lloraba de verte llorarl 
* * * * * * * * * * * * 
Una noche marchaba con otra; 
tú con otro» ronca de reír» 
nos miramos los dos saludándonos» 
y yo dije:—Ya sabe vivir! 
25 
DEVOCIÓN 
El divino frou frou de tus faldas de seda» 
es ligero murmullo^ que me roba la calma, 
y penetra hasta el fondo de mi pecho abatido 
y es como una promesa, que acaricia mí alma... 
Mi alma que en el misterio vive siempre sumida, 
que es una viajera de paises ignorados, 
y se forjó en la gloria del mundanal combate, 
y lloró con las penas de los desheredados. 
Mi alma que es una eterna siempreviva que sufre 
en el rigor siniestro de insaciable destino, 
y camina buscando de una sombra el consuelo, 
una sombra que acaso no estará en su camino. 
Por eso tu figura que yo evoco, es sagrada, 
y tiene ante mis ojos el bondadoso encanto 
de esos viejos retratos de la madre querida, 
en quien pensamos siempre, y á quien quisimos tanto 
Y sueño en sus sonrisas, mirando tu alegría, 
y gozo con la inmensa fortuna de tenerte, 
de hablarte de mis penas, contarte mis angustias. 
^ 2 6 — 
y sufro ante el horrible martirio de no verte* 
De no mirar tus ojos de ónix y de esmeraldas, 
y tus cabellos rubios, al sol explendorosos, 
y tus labios de púrpura que sonríen y besan, 
y calían sus secretos, sinceros y amorosos. 
Eí divino frou frou de tus faldas de seda, 
es ligero murmullo que me roba la calma, 
y penetra hasta el fondo de mi pecho abatido 
y es como una promesa, que acaricia mi alma*** 
27 
(PRAGnENTOS) 
B E S O S 
Y los besos cantan siempre^  sus canciones 
son rectíerdos, y promesas, y esperanzas, 
visión de algo que seduce, grato y bello, 
tí nos labios que se juntan.*, unos brazos que se enlazan. 
Si besáis de vuestros viejos 
la bendita cabellera plateada, 
va un tropel de notas tenues y fugaces 
salmodiando por sus canas. 
Cada beso es una nota 
que en el fuego del cariño se agiganta, 
que se funde en el calor de nuestros cuerpos 
y penetra en nuestras almas. 
Sí besáis tras una ausencia 
en los labios coralinos de la amada, 
nace el beso de una aurora explendorosa 
que es de púrpuras y granas. 
Como dos aves que lucen 
bajo el cíelo la pintura de sus alas, 
y saludan con sus cantos juguetones 
el blancor de una alborada. 
Como el mágico reflejo 
de unas luces que se pierden, y que irradian, 
junto al rosto marfileño y soberano 
de una virgen venerada. 
\Oh. los labios que no besan 
son emblemas del dolor y la desgracia! 
son aquellos que sellaron las más crueles 
maldiciones de las razas. 
Y los ojos que no vieron 
por sus ondas cristalinas correr lágrimas, 
¡comparadlos á esos otros que reposan 
bajo el manto de la tierra, y en el sueño de la nadal 
29 
PERCHELERA 
En la reja florida 
de la obscura calleja que en la sombra se píerdet 
te he mirado un mstantet 
y contigo al mozuelo que te ronda y te quiere. 
Una risa en la bocat 
y en los ojos hermosos un turbión de placeres» 
una flor en el pelo, 
en el pelo ondulante de azabache que tienes* 
El pañuelo extendido 
sobre el talle agarenot una rosa en las sienes, 
y en el fondo del cuarto, 
una imagen bendita de la Virgen que quieres. 
Ante ella suplicaste, 
el cariño del hombre que á tus rejas hoy viene 
á extasiarse en tus ojos, 
y á curar en tu risa pesares y desdenes. 
30 
. Déjamet perdielerat 
déjame que te cante; tú tienes 
por la sangre corriendo^ 
el sello de tina raza que en la historia se pierde. 
En el alma te han puesto 
un volcán de alegrías» y un montón de caireles, 
y eres toda venturas, 
y eres toda guapeza, y eres toda quereres. 
En la reja florida 
de la obscura calleja que en la sombra se pierde, 
te he mirado un instante, 
y contigo al mozuelo que te ronda y te quiere. 
31 
A I BANDERA 
(A LOS RECLUTAS DE 1908) 
La bandera de mí patria» es el alma del soldado, 
es tm lienzo por los años y combates respetado, 
donde nace el entusiasmo y se aviva la pasión; 
dos colores la distinguen y la cubren con sus galas, 
uno es oro, que recuerda las riquezas usurpadas, 
y otro rojo es el retrato del hispano corazón. 
Cuando cruza la bandera, va cantando sus victorias, 
una serie de epopeyas, y de triunfos, y de glorias, 
que los héroes que cayeron la legaron al morir; 
ella supo al combatiente consolar en sus quebrantos, 
¡mi bandera va tejida de suspiros, y de llantos, 
de un ambiente de recuerdos, y un expíéndido reírl 
Un anciano la saluda sonriente, y tembloroso 
se descubre cuando avanza, con afán respetuoso; 
un corrillo de mujeres la bendicen al pasar; 
^ 3 2 — 
cruza augusta y soberana, orgullosa y altanera, 
y entre músicas diciendo: ^ Soy de España la bandera, 
la que ejércitos y siglos no pudieron humillar»,. 
Sube siempre, hermosa enseña, que tus triunfos fueron grandes 
pues te viste coronada por los picos de los Andes, 
donde humana planta nunca el silencio profanó, 
por que viste á tus contrarios adorarte arrodillados; 
y escoltada y defendida por un grupo de soldados, 
si hubo insulto ó amenaza, con su sangre se lavó. 
Toda el alma de mi patria en el lienzo va grabada; 
la bandera de nosotros tan querida y respetada 
lleva el sello de una raza, su alegría y su pesar; 
ella sola es nuestra herencia, nuestro honor, y nuestra gloría, 
¡que vosotros no manchéis la pureza de su historia, 
esa historia que los nuestros, la supieron conquistarl 
33 
EN EL FONDO DEL VASO». 
El payaso Bebé, medio ébríot decía: 
El que busque una íntima y fugaz alegría 
que un instante me mire y que olvide quebrantos, 
yo en mí loca existencia llevo siempre marcada 
para todas las penas, mí genial carcajada, 
y una mueca burlona para todos los llantos. 
Oye tú, que de males de cariños te quejas, 
no me cuentes tu historia, porque ya es de las viejas, 
tú soñaste en la gloria y llegaste al infierno, 
da al olvido la imagen que cruzó pasagera, 
¡ya tendrás en tu pecho la nueva Primavera 
que sigue paso á paso las huellas del Inviernol 
Yo amo mucho la vida, que la vida es hermosa 
para aquel que no quiera convertirla en odiosa, 
en el fondo del vaso me encontré á la Locura 
que es la diosa más bella que á mí paso ha salido; 
todos los egoísmos adornan su vestido, 
y todos los orgullos realzan su figura. 
^ . 3 4 — 
En el fondo del vaso reposan mis amores, 
yo los cubro de vino, y los otros de fIorest 
en vez de mármol, tienen su tumba de cristal, 
y por eso riendo vivo siempre llorando, 
que al brindar me figuro que cruza salmodiando 
por los limpios cristales, un toque funeral. 
Pero tengo el tesoro de mí santa alegría, 
sí una pena mirarais, esa pena no es mía, 
ya es bastante martirio el dolor de vivir, 
yo también quise un día á una hermosa ignorada, 
¡echa vino muchacho,,, ¡fué una historia pasada! 
q^ue ella me hizo llorar?,,, ¡pues yo os hago reir„.I 
35 
BAJO LA PARRA 
Córtame otro racimo 
bella vendimiadora, 
mírame con tus ojos 
grandes y abrasadores, 
que admire yo tu risa 
que es un caudal de amores, 
qué admire yo tu charla 
grata y halagadora. 
Vente bajo la parra, 
descansa unos instantes, 
cántame esa graciosa 
tonadilla serrana, 
que nace entre un suspiro 
de tus labios de grana, 
mientras en ti se posan 
mis ojos anhelantes. 
Vente aquí, que en la sombra 
contemple tu figura, 
el perfil soberano 
de tu busto de diosa, 
¡dolor de tus mejillas 
^ 3 6 — 
del color de la rosa, 
que bajo el sol marchites 
su divina frescural 
Deja que en tu mirada 
vaya mi pensamiento, 
deja que nuestras manos 
se acerquen hasta unirse, 
suelta tu cabellera 
que al sol pueda lucirse, 
escucha á mí guitarra, 
que entona un sentimiento. 
Sus cuerdas te festejan 
mujer encantadora, 
suspiran como amante 
que mira á su adorada, 
y al ver que las sonries, 
brota regocijada 
su canción más ardiente 
dulce y arrulladora. 
Deja ya del trabajo 
la cruel monotonía, 
bella vendimiadora 
vente bajo la parra, 
acerca aquí tu vaso 
y escancia de mi jarra, 
¡que jarra en que tú bebas 
es fuente de alegría! 
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LA MARCHA DE LOS COSACOS 
Como un punto negro que altera el conjunto 
de la solitaria nevada llanura» 
marchan los cosacos á la luz incierta 
que sobre el camino derrama la luna* 
Van los veteranos guerreros de empuje, 
los que bien probaron sus fuerzas y bríos, 
sobre los caballos de revueltas crines, 
templados al hierro, templados al frío» 
Tropel de ginetes, carne de batallas, 
bravos paladines hastiados de glorias, 
en la ruda liza se alzó su bandera 
para unir laureles á la vieja Historia. 
Van hoscos; son graves, severos y altivos, 
viejas arrogancias de sus tradiciones, 
con caras de risa miraron sus triunfos, 
con caras de risa sufrieron dolores. 
38 
Simétricas líneas que avanzan de frente, 
los bruscos relinchos parecen lamentos, 
y sólo se escucha, sonora y vibrante, 
la voz de algún jefe, que tiembla en el viento. 
Por la estepa rusa marchan los cosacos, 
emblema de un pueblo, sostén de una raza, 
parece que un grato rumor de victorias 
surge entre las filas, y en ellas avanza. 
Parece que el triunfo les guía en la sombra, 
parece que alientan marchando al combate, 
como un oleaje frenético y loco 
que no hay quien resista, que no hay quien arrastre. 
A veces la línea se dobla en la marcha, 
á veces avanzan los lados extremos, 
y entonces semejan un arco gigante 
de bélicos ritmos y raudos destellos. 
Destellan los sables que corvos resbalan 
y en el espolaje chocando se agitan; 
destellan las lanzas temibles que surjen 
cual sombras de muerte que cruzan la vida. 
Sobre aquel torrente de notas metálicas, 
sobre aquel estrépito grandioso y humano, 
la luna derrama sus pálidas luces 
y marca el camino que avanza en el páramo. 
_ 3 9 — 
Camino de glorías, camino de nieblas, 
^será de alegrías? ^será de quebrantos? 
las filas cosacas caminan al triunfo 
buscando las risas y huyendo del llanto. 
Oleaje mágico de brillos y acordes, 
soldados, caudillos, hijos de las guerras, 
¡gloria á vuestros brazos y á vuestros corceles 
que no hay enemigo que os rete en la tierra! 
40 
HU/AILDAD 
Cuando ías sombras balan de los cíelos» 
cuando la noche viene y con sus velos 
lleva á la tierra calmas y reposos» 
los labios acarician las plegarias» 
y las viejas endechas legendarias» 
son entonces recuerdos amorosos. 
Recuerdos del ausente que se adora» 
recuerdos de la madre que se llora» 
recuerdos de pasados explendores» 
y ante los ojos dejan sus grandezas 
girones de cariños y noblezas 
de un camino de espinas y de flores. 
Yo también rezo siempre; mi quebranto 
da á mi rezo una música de llanto» 
una extraña armonía de cantares 
de dolor y de dichas mensageros» 
que se pierden fugaces» pasageros» 
procesión de alegrías y pesares. 
4Í 
Mí oración es sendllat y es sincera; 
por la amante que sufre, porque espera, 
por el dolor de aquellos que perdieron 
la dicha de vivir; por los vencidos; 
por los que en la batalla son heridos 
y á pesar de la herida, no murieron. 
Mi súplica es doliente, por la hermana 
del rosal de la vida, flor temprana, 
que suspira á un cariño, que no viene, 
que desmiente una pena, que no esconde, 
que palpita en sus labios, con un ^dónde?, 
que acaricia una imagen, que no tiene. 
Mi súplica es doliente, por la esclava 
que engaña con sus risas, y que cava 
lentamente la fosa, y en la guerra, 
muestra orgullos de lúbricos anhelos, 
águila que se eleva por los cielos, 
¡para caer exangüe por la tierral 
Mi oración es por ellos, abatidos 
nunca llega á sus cuerpos doloridos, 
la esperanza de luz entre las nieblas, 
¡padre Sol, que comprendes sus dolores, 
préstales el calor de tus amores, 
y arranca de sus almas las tinieblas!,.. 
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LA VISION DE LA HISTORIA 
Cuando las visiones surjan del pasado» 
cuando abráis el largo libro de la Historia» 
sentiréis un doble rumor prolongado 
como una oleada de sangre y de gloria* 
Sentiréis las voces de mando vibrantes» 
en bocas de hombres de razas valientes» 
y veréis al fondo pasar deslumbrantes» 
los pueblos que avanzan luchando ríentes* 
Veréis como un arco de vivos colores 
donde resplandecen los hechos famosos» 
bajo el limpio cielo de los expíendores 
veréis á los hombres trocarse en colosos* 
Cada hoja que pase» será una nobleza 
un rasgo de arrojo» bondad» ó hidalguía» 
después de esa hoja» vendrá una vileza» 
y habrá padeceres donde hubo alegría. 
Como un aquelarre genial» gigantesco» 
la Historia nos muestra su altivo linaje» 
que á veces es digno» y á veces grotesco» 
tan pronto es orgullo» tan pronto es ultraje. 
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Arengas qtíe excitant sollozos que mueren» 
fragores de Iuchat dulzor de bonanzas, 
¡la Historia es de gritos vibrantes que hieren, 
la Historia es de cantos de amor y esperanzas! 
Los hombres sufrieron, los hombres triunfaron, 
y después del triunfo mil veces perdieron, 
y aquellos caudillos que ayer derrotaron 
son estos caudillos que hoy mismo vencieron. 
Asi como al loco girar de la suerte, 
la historia de pronto se vió maldecida, 
así los que buscan de cara á la muerte 
se agitan y marchan de cara á la vida* 
Y el brusco y furioso mortal torbellino 
arrastra alegrías, y arrastra dolores, 
cada hoja que pase, será otro camino, 
coronas de espinas, y ramos de flores. 
Si abrís ese libro grandioso que encierra 
dos grandes figuras, la Paz y la Guerra, 
sentiréis nostalgias de edades remotas, 
veréis el gran arco de vivos colores 
que está hecho de sangre, y está hecho de amores, 
¡de triunfos soberbios, y grandes derrotasl 
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LA CANCION A LA AUSENTE 
R I V A L I D A D 
Tus dedost tenuemente, se posaban 
sobre la abierta clave, y en tu mano 
hubo como un prodigio de armonía, 
nació la trova entre sonrisa y llanto. 
Yo escuché silencioso; tu cabeza 
de perfil peregrino, soberano 
se irguió soberbia, á recibir augusta 
la temblorosa ofrenda de mis labios* 
El alma entera suspiraba en ellos, 
algo inmenso, grandioso, sobrehumano, 
sobre tu frente alabastrina y pura 
como un débil murmullo se juntaron. 
El alma entera suspiraba en ellos... 
á un tiempo fui artista y fui amado 
¡Santidad del amor, por tí vivimos, 
símbolo del querer, por tí luchamos! 
Cruzó como un relámpago de envidia 
que nació en los marfiles del teclado, 
y las notas dolientes se extinguieron, 
y los ecos vibrantes se apagaron. 
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Exploré en el misterio de tus ojos 
que me dijeron mudos: "El piano 
tiene celos de tí,»* mí fiel amigo. 
Hora en la sombra el brusco desengaño»*,, 
Y callaron tus ojos habladores, 
mujer del lindo rostro nacarado, 
tan blanca, que al mirarte aquí en mi pecho, 
¡tuve un rayo de luna entre mis brazos!». 
Me acerqué lentamente; no alegraba 
ya tu risa la calma del estrado, 
mi rival, silencioso en la penumbra, 
lloraba tu perfidia y su quebranto. 
Todo allí te esperaba, recogidas 
las severas cortinas de Damasco, 
lo mismo que estuvieron aquel día 
que tus manos benditas las plegaron. 
Las venecianas lunas, que á tu aliento 
tantas veces, amada, se empañaron, 
las soberbias alfombras coloridas 
que esculpieron las huellas de tus pasos* 
Ya no hay vida en la sala, como sombra 
que camina sin rumbo en el espacio, 
el dolor de mí espíritu en silencio, 
se unió al dolor de tu recuerdo santo* 
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Tu figura tejióse en mi memoria, 
y mi pesar siniestro mitigando» 
abrí la clave trémulo y convulso 
y hundí en ella mis dedos de profano» 
Brotó un gemido lentot fué un sollozo 
que surgió trepidante del pianot 
y se perdió en el airet como un sueño, 
quizá el arrullo de tu amor buscando* 
Y entonces tuve celos; como sombras 
en mí tu ojos contemplé clavados, 
cuando mudos y fijos, aquel día 
al rival de mi dicha, señalaron* 
Tuve celos; mis puños contraidos 
fueron martillos, sin dolor se alzaron, 
y las furias sangrientas de mi alma, 
corrieron por las líneas del teclado. 
Como un torrente colosal y altivo, 
arrollador, impetuoso y bárbaro, 
partió de los marfiles el conjunto 
y en mis nerviosos dedos se clavaron* 
¡Muerel pues me robaste su alegría, 
guarda el secreto de su regia mano, 
^para qué has de vivir, si ya no existe? 
^para qué has de llorar, como he llorado? 
Para eso están mis ojos solamente, 
para llamarla, sólo están mis labios. 
47 
tengo celos de tí, pues tus sonidos, 
como una ofensa, me producen daño» 
Y entre el delirio trágico del sueño 
noté la voz llorosa del piano* 
jyo rezaba en su ausencia, siempre, siempre 
y tú en su ausencia, nunca la has rezado*.»! 
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LA QUEJA 
- Déjalas que hablen, 
tienen mala lengua; 
mientras yo te mire, siempre sonriente, 
mientras yo sea bueno, mientras tú me quieras, 
^qué te importa nadie? 
«jqué hablan? pues pa ellas; 
la envidia que tienen de verte á mi lao, 
la envidia que mata, que pincha y que quema. 
Así dijo el mozo, 
y tras de la reja 
se escuchó un suspiro, muy largo y muy hondo, 
donde palpitaban quebrantos y penas. 
La voz de la moza 
contestó serena; 
- Desde que tú vienes á verme de noche, 
chiquillo, parece que tengo candela. 
Ya á mi no me miran, 
ya á mi no se acercan; 
unas me señalan y otras me critican, 
y si las saludo, pues no me contestan. 
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Ellas me dijeron 
que no te admitiera, 
que eras tú muy malo para las mujeres, 
y que donde entrabas, entraban las penas* 
Y entonces Ies dije: 
á ver sí se enmienda, 
pué ser que el cariño le ponga más dócil 
dicen que las lágrimas ablandan las piedras. 
Y desde aquel día 
sufro sus afrentas; 
ninguna me atiende, ninguna me habla, 
ichiquillo, parece que tengo candela! 
Se escuchó un profundo 
sollozo de queja 
y la voz del mozo, sombría y vibrante, 
palpitó en el aire como una sentencia, 
— Quiero que me mires, 
quiero que me creas; 
bien dicen aquello de que con el llanto, 
se rinden los hombres, se ablandan las piedras. 
No tengas pesares 
porque no te quieran, 
que esas nada valen, y tú vales mucho, 
que esas son muy malas, y tú eres muy buena. 
Verás como pronto 
se acaban tus penas; 
pero mientras tanto, tú no las escuches. 
¡qué mala es la envidia, que pincha y que quema! 
Por ná áz este mundo 
cambio yo tu reja* 
¡Mientras yo te mire siempre sonriente, 
mientras yo sea bueno, mientras tú me quieras!.,, 
Y entre los claveles 
se apagó la queja, 
jla voz del amante suspiró quereres, 
y el amor triunfante, partió sus cadenas! 
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P E C A D O R A 
Sobre el mármol que en declive resplandece de blancura» 
se destaca vigorosa de la muerta la figura» 
como símbolo yacente de la ciencia en el altar» 
y el haz rico de cabellos que son hebras de oro fino» 
hacen marco á los perfiles de su rostro peregrino» 
á quien todos ofrendaron» y á quien nadie ha de llorar. 
El airoso busto surge como línea de armonía» 
aun parece que en sus labios se desflora la alegría» 
la alegría que Ies dieron los encantos de vivir; 
aun parece que palpitan bajo amantes embelesos» 
y nos muestran el tesoro misterioso de sus besos» 
¡pobres labios que se hastiaron de gozar y de sufrirl 
Ya no brillan más los ojos misioneros de cariños» 
que miraron á los hombres convirtiéndolos en niños» 
que estudiaron la ley santa soberana del amor» 
que unas veces no otorgaron» y otras veces transigieron» 
que eran crueles cuando odiaron» y benditos si quisieron» 
que sembraron esperanzas» y cogieron el dolor. 
Como dos blancas palomas que á los aires se levantan» 
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y entre un cerco de bellezas y de vida se agigantan, 
son los pechos que un prodigio de cinceles hizo ver, 
son dos púdicas doncellas, recatadas, ruborosas, 
son dos ánforas sagradas, donde siempre nacen rosas, 
son dos nubes pasajeras, sobre el cielo del querer, 
Y el sol manda hasta la piedra, y á través de los vitrales, 
el brillar de sus escalas, que son notas musicales, 
todo risa, todo magia, todo vida, todo luz,*» 
inundando la amplia sala, con sus rayos tembladores, 
y en el fondo se detienen, con cambiantes de colores, 
sobre el rojo dosel donde surge Cristo en una cruz**» 
En las manos de los sabios hay aceros, 
en las carnes nacaradas se hunden crueles, 
y las gotas de la sangre que salpican 
sobre el mármol, son los pétalos de un brazado de claveles* 
Como un grito de protesta se levanta 
de los labios en silencio, á los profanos, 
que desgarran todo el noble poderío 
de esta estátua prodigiosa, que destrozan con sus manos* 
Los aceros son triunfantes vencedores, 
ya han matado la belleza que tenían 
estos trazos soberanos, ya no hay rosas, 
¡ya no hay besos que susurren, ya no hay ojos que sonrían l 
Sobre el mármol que en declive resplandece de blancura» 
se contempla de la muerta destrozada la figura 
como víctima rendida de la ciencia en el altar» 
y aun se miran sus cabellos que son hebras de oro fino, 
pero ya no forman marco de aquel rostro peregrino, 
¡á quien todos ofrendaron, y á quien nadie ha de llorar! 
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DE ANDALUCIA 
E L BAUTIZO 
Dando al aire el talle esbelto, 
De den voces jaleada. 
Bajo un turbión de piropos 
Y ante un diluvio de palmas. 
Marcando con los tacones 
Guitarrescas filigranas. 
La bailaora sostiene 
Con las cuerdas la batalla. 
El bautizo fué de rumbo, 
Y en el centro de la estancia. 
Se ven más caras bonitas 
Que arenas tiene una playa; 
Mozos que tiran donaire. 
Hembras que derrochan gracia, 
Y entre un murmullo de risas 
El vino en las copa salta. 
El vino que da alegrías. 
Que quita penas y lágrimas. 
Que hace pensar que la vida 
Es más amable y más grata. 
^ 5 ' 5 — 
Y allá van las seguidillas 
Y allá van las sevillanas. 
Entre un torrente de notas 
Que brotan de las guitarras. 
La jota tiene su puesto. 
Las peteneras se marcan. 
El tango pide sombreros. 
Las granadinas no faltan, 
Y circulan los padrinos 
Entre dulces y entre cañas. 
Por el amplío corro, donde 
La alegría ordena y manda. 
Una moza se reclina 
Porque brota en su garganta 
La copla que sube al punto 
Y entre el cordaje se lanza: 
— "No me importan tus desdenes 
Ni tus traiciones me matan. 
Tú vendrás y sí no vienes 
Tampoco quizá hagas falta.,,— 
Y el mozo que escucha atento 
Sin perder ya la tonada. 
Contesta al reto valiente 
Hiriendo con la mirada. 
—"La ofensa mató el cariño 
Como mató la esperanza. 
La vergüenza va en los hombres, 
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Y á ío muerto tierra, y basta.,,-
Y sígtie en tanto la lucha. 
Uno piensa y otro canta. 
Brotan celos y reproches 
Uno tira y otra escapa. 
Hasta que entre los visillos 
Asoma la luz del alba. 
Dando principio el desfile 
Y dando fin a la danza. 
Y allá van entre piropos 
Y entre derroches de gracia. 
Mujeres que llevan todas 
Trozos de cielo en la cara. 
Que ahuyentan con sus sonrisas 
Los dolores y las lágrimas, 
¡Entre una lluvia de flores, 
Y entre un diluvio de palmasl 
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LA CANCION DEL APACHE 
El guerrero apache la habló á so cautiva 
Que en la grupa» mmóvílt llorosa suspira: 
"Por mi fe te juro, bella prisionera. 
Que toda esa tribu que se muestra artera 
De señora y dueña te hará vasallaje. 
Tú serás la reina del imperio mío 
Y aquel que se alzare contra tu albedrío 
Borrará con sangre su primer ultraje.,. 
Apuntaba el alba del naciente día 
Y la prisionera callaba y gemía. 
"Bella dama blanca, tanto he de quererte 
Que en tus lindos brazos buscaré la muerte. 
Yo seré el que colme tus aspiraciones. 
Todos los tesoros que haya por la tierra 
Buscaré en constante y en terrible guerra 
Para tí, señora de mis ambiciones,. 
Apuntaba el alba del naciente día 
Y la prisionera callaba y gemía. 
"De oro cincelado labraré collares, 
Y de cuantas perlas dieron nuestros mares 
Un arcón de joyas tengo destinado 
Para tí, señora de la tribu míat 
Para mí precisa cual la luz del día. 
Bella como el sueño de un enamorado.,. 
El guerrero apache la habló á la cautiva 
Que en la grupa inmóvil llorosa suspira 
"Linda dama blanca, dulce y sonriente 
Como el mar sereno, cual la flor de Oriente. 
Por la que olvidara todos mis dolores. 
Calma tus pesares, rayo de hermosura. 
Vive aquí en mis brazos, reina de dulzura. 
Diosa de mis razas y de mis amores.,. 
Avanzó explendente el sol de aquel día 
¡Y la prisionera cantaba y reía! 
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LAS TRES PRINCESAS 
« T o d a s mis victorias puse en tus palabras, 
todas mis h a z a ñ a s cifré en tus amores, 
bien dicen, princesa sagrada de Oriente, 
«que á espadas de acero, cadenas de flores.» 
( Manzoni) 
Eran las tres htjas de un rey arrogante, 
que sobre ía tierra paseó triunfante 
su enseña forjada de limpios blasones; 
eran las tres bellas cual la luz del diat 
cuna eran sus labios de dulce alegría, 
tumba eran sus ojos de los corazones* 
Una era ambiciosa, de mirada austera, 
otra era orgullosa, dura y altanera, 
y otra era sencilla, débil y amorosa; 
la mayor soñaba soberbios caudales, 
la segunda, galas y expíendores reales, 
la menor callaba, riente y piadosa. 
Por las dos primeras el rey deliraba, 
y ante la pequeña se encolerizaba, 
viendo que en la sombra sin pensar vivía. 
Casó á la primera con un poderosot 
casó á la segunda con un rey famoso» 
y la más pequeña siempre sonreía. 
Jamás en su pecho se anidó un quebranto» 
ni á los bellos ojos subió nunca el llanto» 
ni usó el principesco manto de escarlata» 
en tres cosas solo cifró sus amores: 
un rosal de blancas y tempranas flores» 
un rayo de luna» y un dedal de plata» 
Llegaron los héroes de grandes victorias» 
llegaron magnates de famas y glorías 
y en ninguno puso su amoroso anhelo» 
y cuando el anciano rey la interrogaba» 
en silencio eterno reía y lloraba*», 
volviendo su cara de nácar al cielo. 
Sobre el viejo reino palpitó la guerra» 
de enemigos crueles se pobló su tierra 
y el rey derrotado lloraba afligido; 
despachó emisarios al gran poderoso» 
pidió sus auxilios al rey tan famoso 
y soñó en su vuelta triste y abatido. 
Uno pidió treguas» y otro dió disculpas» 
tras el desengaño lloró el rey sus culpas 
y víó su corona rodando y perdida; 
á los mismos muros del regio castillo 
la hueste enemiga llevó á su caudíllot 
y esperó el instante de la acometida. 
Habló la princesa: " ' l is fieles guerreros, 
mis altos magnates y mis caballeros 
venid, que yo os lleve de cara á la gloria. „ 
Se abrió la gran puerta de hierros guardada, 
y ante el enemigo salió acompañada 
del séquito noble... Marchó á la victoria... 
Llevaba las sienes cubiertas de flores, 
la túnica rica de vivos colores 
marcando el divino perfil soberano; 
se oyeron vibrantes guerreros clarines 
y avanzó entre el palio de sus banderines, 
saludó al caudillo, y extendió su mano: 
"La tierra que tienes, señor, hoy rendida, 
de toda mi raza fué siempre querida, 
en ella reposo, y en ella he nacido, 
yo sé que en las leyes de los caballeros, 
en la liza hay armas para los guerreros, 
y en la paz consuelo para el que ha caido. 
Tomad mis haciendas y mis explendores, 
mis galas, mis timbres, riquezas y honores, 
á tus píes las pongo por ley del destino, 
más sé generoso para el rey anciano, 
que hoy tiene su vida, su reino en tu mano. 
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y habrá bendiciones, siempre en tu camino^ -
Así habló al guerrero ía casta doncella 
piadosa y amante^  más pura» más bella, 
y cuando en sus labios se apagó el acento 
se escuchó la orden de ^jAtrás mi bandera,, 
que en las filas todas circuló altanera 
como una protesta vibrando en el viento* 
Y ante la princesa desfiló vencida, 
toda aquella tropa que antes aguerrida 
levantó el emblema de sus ambiciones, 
cruzaron veloces rindiendo homenajes, 
los que antes lanzaran afrentas y ultrajes, 
vencidos en lucha con sus corazones* 
Levantó el caudillo la rica celada, 
de hinojos en tierra la célebre espada 
rindió á la princesa con brío y donaire, 
y al frente del séquito marchó derrotado, 
quizá convencido, quizá enamorado 
de la voz que un punto palpitó en el aire. 
• • 
Volvieron los tiempos de calma y de gloría, 
y el triunfo famoso grabóse en la historia 
como un testimonio de paz y de amores, 
y así circulando vivió eternamente, 
la dulce leyenda, sagrada y ríente, 
"que á espadas de acero, cadenas de flores!,. 
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SOL ANDALUZ 
El soí expkndoroso de Andalucía 
es un tropel de notas y de alegría, 
un cambiante de risa, luz, y color, 
ahuyenta las negruras y los pesares, 
y lleva la sonrisa con los cantares 
á este nido grandioso de paz y amor. 
Sí es el sol de Granada, borda primores 
de arabescos calados multicolores, 
donde brillan las artes entre un jardín, 
salta el agua entre piedras, siempre arrullada, 
llevando entre sus ondas idealizada 
la visión de su cíelo rosa y jazmín. 
Sí es el sol de Sevilla, la algarabía 
lleva envuelta en sus rayos, con la alegría, 
voluble compañera, juego de azar, 
es la raza que ríe con sus dolores, 
que oculta sus desgracias y sinsabores 
¡para enterrar sus penas entre un cantarl 
Sí es el sol malagueño, limpio y ríente, 
como en un marco guarda resplandeciente, 
algo que es sentimíentOt vida y pasión, 
el perfil de una hembra de nuestros lares 
que arrebata las almas con sus andares 
¡y las cuelga en el fleco de su mantón! 
Y así es el sol radiante de Andalucía, 
como un tropel de notas y de alegría, 
un cambiante de risa, luz, y color, 
ahuyenta las negruras y los pesares, 
y lleva la sonrisa con los cantares 
á este nido grandioso de paz y amor. 
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EN LA P ícSTA DE LOS HÉROES 
B A I L E N 
Yo también quiero cantarte; que en la fiesta de tu gloria 
Se una al coro soberano la alegría de mi voz. 
Yo también quiero cantarte, orgulloso si lograra 
Ofrendarte el entusiasmo de mí pobre corazón* 
En la historia de mi patria brilla un signo de nobleza. 
De energías y de arrojos, de valor y lealtad. 
Sobre el signo está tu nombre que blasona su donaire. 
El tesón de tus caudillos, que te hicieron inmortal* 
Como un grito de la raza que sacude sus cadenas 
Levantaste la protesta de tus héroes al caer. 
En las almas españolas, para tí siempre hay rectíerdos, 
En los labios hay lisonjas, y en las manos hay laurel* 
Santa causa fué la vuestra, grande y justa la victoria. 
Si la patria está abatida, ¿quién la puede redimir? 
Mientras haga un cuerpo sombra, será un hijo que la guarde, 
Cuando caiga será exclava, pero exclava muerta al fin. 
En el fondo del olvido sepultásteis las pasiones. 
Una idea os hizo fuertes, un afán os reunió. 
¡La paz santa de los vuestros en las manos enemigas. 
Sentimientos y derechos bajo el pie del invasorl 
En el templo de tus glorias hoy te rinden homenaje. 
Hoy desfilan tus noblezas de los años á través. 
¡Españolas libertades, de nosotros tan queridas. 
Florecisteis entre sangre, sobre el campo de Bailen! 
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LA BARCA 
Yo la miro siempre^  
está abandonada y hundida en la arena 
como un cuerpo inerte, bajo el sol que en fuego 
la baña y la quema* 
Nadie va á buscarlat 
solitario asilo de aves marineras, 
en las bordas tiene pintadas por alguien, 
dos cruces muy negras. 
Dos cruces muy grandes, 
como me figuro que fueron las penas, 
de los que dejaron sus tablas, poblando 
la playa desierta. 
Alguno á mi oido 
murmuró una historia—que la barca aquella 
era la maldita, porque siempre tuvo 
jornadas siniestras. 
Mar adentro siempre, 
siempre mar adentro se internó ligera. 
para ser el blanco de las tempestades 
y arrojarla muerta 
el mar, que triunfante, 
cantó la victoria partiendo sus velas, 
cortando la vida de los que quisieron 
ganar la pelea. 
Muchas veces, muchas, 
se encontró á la barca tendida en la arena, 
mientras allá lejos, en el horizonte, 
cruzaba siniestra 
la horrible borrasca, 
que atrapó sus hombres tras lucha sangrienta, 
¡llevaba al marcharse tantas alegrías 1 
¡trajo tantas penasl 
La barca no sirve, 
la barca está sola, la barca está muerta, 
como unas fatídicas sombras se alzan 
las tablas ya viejas. 
Tributo de carne 
que llevó á las aguas, que robó á la tierra, 
¡ahora ya me explico, lo que significan 
dos cruces tan negrasl 
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SOÑADORA 
Todos la habréis visto tras de la ventana, 
tiene en sus mejillas siniestra blancura, 
y oculta en la sombra la grata hermosura, 
por que en sus cristales el amor no llama. 
Pasan solmodiando las horas iguales 
y ella siempre dices - "¿Si estará en camino 
"aquel misterioso, dulce peregrino 
"que calme mis tristes afrentas mortales? 
"Tengo la esperanza de llegar á verte 
"antes que en mi cuerpo penetre la calma 
"ó que entre un sollozo se parta mi alma", 
y piensa en la vida, marchando á la muerte. 
Nadie la comprende, nadie la sonríe, 
jamás á su puerta llega el deseado, 
el eterno amante por ella soñado, 
que entre la tiniebla, la guarde y la guíe. 
Acaso algún día su oculto cariño 
se rebele al yunque de la odiosa guerra. 
y sienta en su pecho nostalgia de tierra» 
llorando en silencio» lo mismo que un niño. 
Vive en un constante sueño de alegría 
y así se pregunta: ~ "^Soñaré yo en vano? 
"¿mo habrá quien riente me tienda una mano 
'que arranque el martirio de la pena mía?"* 
Y sigue esperando tras de la ventana» 
dejando su eterno secreto á las flores» 
jdolor de tu alma que suspira amores 
y el amor no cruza» soñadora hermana*..! 
Sí de tu letargo con vida despiertas» 
verás que tus flores te dicen á coro: 
"Niña marfileña» de trenzas de oro» 
|eí amor que buscas... pasó por tus puertas...!** 
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LA /AADRE 
Los que no la tenemos, siempre la recordamos, 
eternamente vive sobre el alma grabada, 
como la más hermosa, leal, enamorada, 
á quien nunca bastante sentimos y lloramos* 
Cuando la honda nostalgia de su ausencia sufrimos, 
evocamos la imágen, implorando un consuelo, 
hasta que, sonriente, nos mira desde eí cielo 
para borrar el hondo dolor que padecimos. 
Yo también en mis horas de angustia la llamaba 
cuando arrastré eí martirio de mis negros quebrantos, 
y ella fué la amorosa que consoló mis llantos, 
y fui feliz en sueños porque ella me besaba. 
En aquel santuario que hicieron mis amores 
vive como la dueña de todo raí cariño, 
¡cuántas veces quisiera volver á ser un niño 
porque ella fué raí única primavera de flores! 
Cuantas veces quisiera contemplar anhelante, 
la bondad de la eterna sonrisa de sus labios, 
uno de aquellos besos calmaba mis agravios, 
como una deliciosa insinuación amante. 
Recordad la nobleza de la madre amorosa. 
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la paz de nuestras penas» dolores y martirios, 
será luz en la sombra de todos los delirios, 
la calma en esta lucha constante y borrascosa. 
La madre dulce y bella que tanto nos cuidaba, 
la santa que velaba las horas doloridas, 
la madre que era el bálsamo de todas las heridas, 
con nosotros reía, por nosotros lloraba. 
¡Oh madre, de quereres, el símbolo más fijo, 
te guardo siempre el puesto de honor en mi memoria, 
en tí pongo mis dichas y en tí cifro mi gloria, 
mi gloria que es inmensa llamándome tu hijo! 
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E L T R E N 
Como línea moviente, bajo el sol que acarícíat 
va el tren sobre la orilla del mar que juguetea 
con los rayos de luces, que en las olas se funden, 
y el azul ondulante con sus brillos platea* 
Marcha el tren con su acorde de vital sinfonía 
por la playa que es curva de una esfera gigante, 
de una esfera que junta su confín con el cíelo, 
agua y cielo que marchan horizonte adelante* 
Desde la grata alfombra de la arena besada 
por el agua amorosa, que es espejo que brilla, 
un grupo de zagales mirando al tren en marcha 
contemplado, y saludan cual regia maravilla. 
Desde los pintorescos y blancos caseríos 
bajo los cuales pasa mostrando su belleza, 
hileras de chiquillos lo miran asombrados 
y admiran su andar mágico que es todo gentileza* 
El tren es un prodigio creado por el hombre, 
fué Dios en el cerebro de ideas revestido, 
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quien trajo á los humanos el brío de su marcha 
que es boda explendorosa de luz y de sonido. 
Después las férreas manos tallaron su grandeza» 
forjaron su asombrosa mecánica figura» 
á así surgió radiante la máquina grandiosa 
que es símbolo de vida, y es canto de hermosura* 
Bajo el tranquilo cíelo» sereno y sonriente» 
el tren marcha en un canto de paz y de alegría» 
¡el tren que es Dios piadoso que cinceló la ideal 
\á tren que es para el hombre» la luz de un nuevo dial 
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(FANTASÍA) 
LAS LEGIONES DE ESPARTA 
Avanzan los corceles indómitos y fieros, 
vienen los vencedores erguidos y altaneros, 
corren sordos murmullos por las filas bravias, 
y como un oleaje grandioso y explendente, 
el tropel ya cercano, colosal y viviente, 
deja flotar al viento bárbaras armonias. 
Las canciones guerreras circulan por los aires, 
las figuras ostentan sus briosos donaires, 
y en los labios se miran las sonrisas más fieras, 
es el pueblo espartano que se agita en ía Historia, 
por vengar una página que forjó con su gloria, 
con color de las sangres, con color de banderas. 
La matizó de arrojos y puso en su hermosura 
el alma de la Patria que es toda de bravura, 
el grito de la raza de orgullos y de amores, 
el triunfo de la estirpe, que es todo pensamiento, 
la ofrenda de la madre, que es toda sentimiento, 
y la oración hermana que está tejida en flores. 
La página espartana tiene un eco profundo 
de noblezas que corren sobre la faz del mundo, 
76 
del templo de la guerra se admira en los altares, 
y es como un evangelio que dice á los profanos, 
hasta donde pudieron alcanzar los humanos 
sobre el poder del cielo» de la tierra y los mares. 
La página es un ídolo que se adora y se acata, 
labráronla doncellas con agujas de plata, 
la hicieron de victorias los caudillos famosos, 
y los hijos de Esparta que al honrarla se honraron, 
al mirarla entre ultrajes hoy sus huestes lanzaron, 
y á través de los siglos galoparon airosos. 
Una voz en la sombra dice en tono vibrante. 
"'Nadie puede restarnos nuestro esfuerzo gigante 
que fué un día el asombro, y alentó con la guerra, 
que subió impetuoso por las grandes alturas, 
que bajó caudaloso por las amplias llanuras 
y cubrió con sus ecos el confín de la tierra. 
Nadie puede negarnos esta herencia gloriosa, 
y hoy los hombres olvidan á la Esparta famosa, 
y no solo la olvidan que han querido arrollarla, 
y enturbiar su memoria con los roncos cañones, 
arma desconocida por guerreras legiones, 
arma que á la batalla va para profanarla. 
Y al ruido de esta mole metálica que truena, 
la Humanidad se postra, se humilla y encadena, 
la brinda el homenaje que á nosotros hicieron, 
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y siendo nuestra afrenta» rivales deshonrosos, 
venimos á retarlos, que aun viven valerosos, 
¡los nobles espartanos que nunca se rindieron!,, 
Calló la voz vibrante, corrió un sordo murmullo 
por las guerreras huestes, que temblaron de orgullo, 
se hizo una larga pausa silenciosa y severa, 
y ante aquella protesta varonil y briosa, 
del caudillo arrogante de la Esparta famosa, 
callaba en el misterio, la Humanidad entera, 
Y cuando de Leónidas, perdióse el bravo acento, 
cuando se hundió en la sombra, cuando murió en el viento, 
empezó aquel desfile triunfal de legionarios, 
con las sienes orladas de un laurel no marchito, 
á ofrendarlo en el templo de la patria bendito, 
aquel que construyeran sus hijos temerarios. 
Y así brilló la página que es Ley á quien se acata, 
labráronla doncellas con agujas de plata, 
la hicieron de sus glorías los caudillos famosos, 
y los hijos de Esparta que al honrarla se honraron, 
á través de los siglos por vengarla cruzaron, 
jy á través de los siglos, volvieron víctoríososL* 
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LA VIEJA ESCUELA 
La vieja escuela duermet yo la he visto pasando 
por la antigua calleja que alboroté de niño» 
y he sentido al mirarla con dolor y cariño 
una triste alegría» y he reido llorando. 
Por la estrecha ventana donde trepan las flores, 
he mirado las viejas paredes de la estancia» 
las que vieron la hermosa franqueza de mi infancia» 
preludio de mi vida de dudas y dolores. 
La vieja escuela duerme; los bancos solitarios 
á lo largo se extienden con apacible calma» 
como unos combatientes á quienes falta el alma 
en lucha con heroicos soldados legendarios. 
Los rotos alfabetos» de polvo recubíertos» 
(rayo de luz primera que viviera en mis ojos) 
nunca nos anunciaron del mundo los abrojos» 
cuando los repasábamos mudos y descubiertos. 
La vieja escuela duerme; una grata armonía 
une aquellos enseres para mi tan queridos» 
como eterno recuerdo de unos goces perdidos^  
porque entre su rudeza quedóse mí alegría. 
El marfileño Cristo sobre el sillón de cuero, 
al que yo tantas veces contemplé arrodillado, 
¡yo no se qué influencia en mí ejerce el pasado, 
que unas veces le odio, y otras veces le quiero! 
La figura sagrada del pobre víejecito 
que con santa y paterna devoción nos miraba, 
aun llevo yo su imágen en el alma grabada 
freno de estas negruras, donde me precipito. 
Todo vive y reposa con silencio de muertos, 
falta el alma en el viejo colegio derrumbado, 
el alma fué el anciano canoso y encorvado, 
el que ya no acaricia con sus ojos abiertos. 
¡Oh, pobre y olvidado paladín de una guerra 
continua y de paciencia con el género humano, 
como pago á tu esfuerzo, sólo te da el hermano, 
unas flores marchitas, y un puñado de tierra! 
¡Oh, pobre y olvidado corrector de los niños, 
tu memoria debiera ser eterna y sagrada, 
tu labor no merece ser del mundo olvidada, 
porque tienes derechos á todos los cariños! 
tDescansa pobre viejo, que tu grata presencia 
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no logrará ya nadie devolver á la vida, 
y por eso la clase parece que afligida 
llora en la obscura aldea tu dolorosa ausencia! 
La vieja escuela duerme; yo la he visto pasando 
por la antigua calleja que alboroté de niño, 
y he sentido al mirarla con dolor y cariño 
una triste alegría, y he reido llorando. 
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/AILAGRO DE L U Z 
La campiña solitaria 
ya dibuja tenuemente 
sus perfilest y allá lejos 
los pinares hacen sombras 
caprichosas, que revuelan 
vagamente. Por el cíelo, 
un claror imperceptible 
como ráfaga de humo 
sin cesar se va extendiendo, 
y derrama sus fulgores 
blanquecinos, poco á poco 
por los campos aun desiertos. 
La luz baña alegremente 
la arboleda, los eriales, 
los caminos, los senderos, 
y en la blanca cortijada 
sus clarores ya más firmes 
misteriosa va poniendo. 
Aun parece que en los picos 
de las sierras, hay girones 
de la niebla que va huyendo. 
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Canta un gaUot Rompe el alba, 
y la luz del nuevo día 
se derrama por el cíelo. 
En el borde de la altura 
de los montes, como un aro 
de fulgores va cíñendo 
los contornos, y las luces 
tienen rápidos matices, 
tienen mágicos destellos. 
De repente brota un rayo 
que agigántase y disuelve 
la neblina, destruyendo 
al postrer girón de sombra 
que se esfuma, y deslumbrante 
sobre el campo va cayendo. 
Va cayendo como emblema 
milagroso de un encanto, 
cual prodigio de un ensueño; 
el sol luce en el Oriente, 
y la tierra aletargada 
se despierta entre sus besos. 
La luz, forma en la grandiosa 
explendente y azulada 
magnitud del firmamento, 
un capricho de matices 
deslumbrantes, que fascinan 
cual fascinan los misterios, 
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y en el alma subyugada 
del encanto» se refleja 
vagamente, como un vuelo 
de homenaje hacía lo grande, 
que es ofrenda á lo ignorado, 
y es cariño hacia lo inmenso. 
* * * * * * * * * 
Ya es de dia, ya no hay 
sombras, ya pasaron 
las tinieblas por el cielo. 
La luz baña alegremente 
la arboleda, los eriales, 
los caminos, los senderos,,. 
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P A I S A J E 
Todo duerme: 
bajo el cíelo azul en calma» 
el mar tiende stí ropaje 
de esmeralda, 
y es el sol radiante y vivo 
como un ascuat 
que refleja sus matices que deslumbran 
sobre el agua. 
Todo duerme.» 
Las arenas de la playa 
con la espuma de las olas 
son más blancas, 
son cual marco de un espejo 
que dilata 
sus clarores deslumbrantes que azulean. 
Todo calla... 
En la orilla se percibe el balanceo 
de las barcas 
con las velas recogidas, como pájaros 
sin alas. 
En la llana superficie de la arena 
^—85 
corre el agua, 
y otra vez vuelve á extenderse, 
y así abarca 
de la tierra el amplío seno, con su espuma 
que es un beso de holocausto, que es un brazo 
que la abraza* 
Así fueron tus cariños en mi vida, 
como el agua; 
cual espumas que se forman y deshacen 
y que pasan... 
Soy la arena de los mares procelosos 
de tu alma, 
¡nadie sabe los misterios tan profundos 
que tú guardas!... 
* + 4> • 4 • • • * • * * * • 
En la orilla se percibe el balanceo 
de las barcas 
con las veías recogidas, como pájaros 
sin alas... 
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T R A B A J O 
LA CANCION DE LAS MAQUINAS 
El taller sombrío... la huelga ha llegado 
trayendo á los pechos siniestras pasiones^  
aumentó las penas del desheredado, 
y sembró discordias en los corazones. 
El taller sombrío... ya no hay alegría 
y entre la penumbra permanece inerte, 
ya en él no penetran las luces del día 
hundido en un largo silencio de muerte. 
La huelga ha llegado con negros ropajes, 
sentó sus realezas de amargos dolores, 
y puso en los labios afrentas y ultrajes, 
y puso en las almas pesar y rencores. 
Parecen las máquinas antiguos guerreros 
de viejos laureles, de gratas victorias, 
que sueñan durmientes, tranquilos, austeros, 
y sienten nostalgias de vida y de glorias. 
La vida de ardores que es toda armonía. 
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la vida de luces que es toda bellezas, 
y así en una intrépida vital sinfonía 
quisieran las máquinas cantar sus grandezas. 
Cantar las inmensas conquistas logradas 
retando á los siglos con gesto altanero, 
llevando al combate sus armas, templadas 
con rayos de un alma vibrante de acero. 
Repican los yunques, se agita el volante, 
las ruedas empiezan su andar delirante 
que es como de un vértigo la inmensa locura; 
llegó á los espíritus la calma perdida, 
¡ya suenan las máquinas, ya ha vuelto la vida, 
la vida que es canto de amor y hermosura! 
Volvió la Esperanza que es madre amorosa 
y ahuyentó del hambre la faz dolorosa, 
la expulsó la envidia y el amor la trajo, 
ya vuelve, cual dama de claro linaje, 
y sobre su frente, como un homenaje 
coloca su beso de amor el Trabajo* 
Para recibirla tejióse de flores 
el taller, que inunda la luz en colores 
cual la maravilla de un sol prodigioso, 
de un sol de justicia, consuelo de humanos, 
de un sol que acaricia los rostros hermanos 
como la sonrisa de un padre amoroso* 
Las máquinas cantan: ^ Que cese el quebranto, 
borrad de los ojos las huellas del llantot 
bebed en mí risa, que es dulce armoníat 
ya vino el trabajo, con él la esperanza 
de ser redimidos, la aurora que avanza 
será mensagera de fe y de alegría*,. 
Las máquinas cantan: ^Sed justos, sed fieles, 
ya pronto las sienes serán de laureles 
vestidas, muy pronto termina la guerra 
de odioso egoísmo que vive en el alma, 
y como doctrina de paz y de calma. 
Amor, soberano será de la tierra*,, 
Y sobre la alfombra tejida de flores 
del taller, que inunda la luz en colores, 
avanza el cortejo de galas y brillos, 
repican los yunques, se agita el volante, 
las ruedas empiezan su andar delirante* 
¡y entonan su marcha triunfal los martillosl 
Ya suenan las máquinas, cruzaron las nieblas, 
huyeron del alma las negras tinieblas, 
ya entonan su bélica canción de bravura, 
se extingue el letargo del alma abatida, 
¡ya suenan las máquinas, ya ha vuelto la vida, 
la vida, que es canto de amor y hermosura! 
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LA PROCESION DE LAS ESPIGAS 
Las espigas van luciendo stí brillar esplendoroso, 
van cruzando lentamente, bajo el sol caliginoso, 
que derrama los torrentes de su risa y de su luz, 
y en los vasos de cristales, donde muestran sus riquezas, 
van alzando con orgullos y donaires las cabezas, 
saludando al mártir sabio, que sonríe allá en la cruz. 
Las espigas van diciendo: Contemplad nuestras figuras 
donde van idealizadas las más gratas hermosuras 
como símbolo sagrado de un eterno y loco afán; 
cada grano en nuestro cuerpo lleva en sí una poesía, 
porque somos el reflejo de la pena y la alegría, 
vida y fuerza, fe y dulzura, dicha y pan. 
Las espigas van diciendo: Como premio á tantos llantos 
y consuelo á mil tristezas, y dolores, y quebrantos, 
brindaremos á los hombres nuestra risa y nuestro amor, 
y la sangre que circule tremolando nuestra gloria, 
cantará sobre la muerte una endecha de victoria, 
que es un canto rebosante de energía y de color. 
Cesen ya los padeceres, mitigad vuestro recelo. 
^— 90 
q«e la luz de un nuevo día temblorosa junto ai cíelo, 
ha marcado los finales del pesar y del sufrir» 
sostened vuestras conciencias, profesad las religiones 
donde halléis más sentimientos y encontréis más corazones, 
y veréis como se arraiga la alegría de vivir. 
Que la vida es grata y bella, que en la vida no hay dolores, 
sepultad las tiranías, desterrad los sinsabores, 
que la vida es paraíso de dulzura y de placer, 
mientras quede un pajarillo y una rosa en los rosales, 
mientras haya sol que alumbre, y haya brisas, y cantares, 
y una voz que diga ¡patrial, y unos ojos de mujer. 
Y así cruzan las espigas bajo el sol caliginoso 
que difunde en el ambiente su brillar esplendoroso, 
escoltadas de los hombres, que caminan siempre en pos, 
y es tan grande su doctrina que es espíritu de sabios, 
y al sembrar sus esperanzas, brotan besos en los labios, 
]Y las almas se levantan y se elevan hasta DíosI 
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LA NIÑA ENFER/AA 
Es un lindo cochecito 
que de encajes va cubíeíto, 
yo lo he visto con tristeza 
muchas veces al pasar; 
en el coche va una niña, 
y al mirarla yo no acierto 
á explicarme, por qué causa 
siento ganas de llorar* 
Una niña, que es muy blanca, 
que sonríe tristemente 
hacia el cielo que derrocha 
su alegría y su color, 
y es la risa que en sus labios 
vaga siempre dulcemente 
una risa que es tormento, 
que es quebranto, y que es dolor. 
Bajo el palio de las sedas 
que protejen su hermosura, 
ella escucha de otros niños 
carcajadas de placer, 
y en aquellos ojos bellos. 
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flota un velo de amargura» 
porque siente la nostalgia 
de vivir, y de correr. 
¡Pobrecita niña enferma, 
que sonríes á las flores 
desde el fondo de esa tumba 
que el pesar te construyó! 
una vida de bellezas, 
de quereres y colores, 
en vereda de martirios 
para t i se convirtió. 
Muchas veces sobre el toldo 
del pequeño cochecito, 
en las tardes del verano 
yo he podido contemplar, 
que se posa unos instantes 
algún lindo pajarito, 
juguetea en los encajes, 
y después rompe á cantar. 
Quizá cante á tu silencio, 
tu sonrisa misteriosa, 
á tus grandes ojos tristes 
donde no brilla la luz, 
al blancor de tus mejillas 
que es el sueño de una fosa, 
de una caja, de unas flores, 
de una piedra, de una cruz. 
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Tú comtemplas como canta 
con el hondo sentimiento 
que producen esas breves 
alegrías que se van, 
si en el pájaro tú pones 
al azar el pensamiento, 
e^sos sueños venturosos, 
cuando el vuela, dónde irán?.,* 
Bajo el palio de tus sedas 
yo te he visto paseando, 
siempre escuchas de otros niños 
carcajadas de placer, 
¡pobrecita niña enferma, 
con el alma vas llorando, 
porque sientes la nostalgia 
de vivir, y de correr!,,. 
LA NIÑA /AUERTA 
No la llores tanto» 
tápala la 
con el blanco velo» 
quítala esas flores 
y cierra su caja, 
¡que los niños vuelan, 
vuelan hácia el Cielo* 
Aun se me figura 
verla entre vosotros 
alegre y riendo» 
con sus grandes ojos 
llenos de alegrías» 
ojos destinados 
á vivir queriendo» 
Mis cariños todos 
al morir el ángel 
con ella se han muerto» 
y se me figuran 
mis horas de angustias» 
horas que he pasado 
soñando despierto. 
No he querido nunca 
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verla entre esas luces 
que acaricia el vientOt 
pero sí desdichas 
la brindaba el mundo, 
no bebió en la copa 
de este sufrimiento. 
Es ley de los vivos 
que á la tierra un día 
todos tributemos 
y la luz de un cirio 
bañe nuestro rostro, 
y en la abierta caja 
todos descansemos, 
¡Pobrecita niña, 
ya nunca despierta 
del soñar eterno, 
manos que eran antes 
rosas abrileñas, 
hoy tienen el niveo 
blancor del ínviernol 
No la llores tanto, 
tápala la cara 
con el blanco velo, 
quítala esas flores 
y cierra su caja, 
¡que los niños vuelan, 
vuelan hácía el Cíelo!.. 
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T R O P I C A L 
Yo admiro tu aáreo porte 
de princesa de Oríentet 
y admiro tus colgantes 
de piedras» en que brilla 
todo el sol de tus tierras 
que es una maravilla, 
sobre cada faceta 
de luz resplandeciente. 
Yo admiro la blancura 
de tu cuello suave, 
y tus lindas mejillas 
como dos llamaradas, 
y tus risas, tus risas 
que nacen arrulladas 
como el rumor del agua 
y el gorjear de un ave. 
Sobre tu regía frente 
que coronó la aurora, 
se reflejó tu cielo 
que encanta y enamora, 
la enardeció el diurno 
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perfume de tus flores*** 
Y precisar no aciertan 
los que mirarte pueden, 
si tus ojos sublimes 
acarician ó hieren, 
si amorosos consuelan, 
ó asesinan traidores. 
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REZO DE AnOR 
(A LA AUJER'ESPAÑOLA) 
La mujer que embalsama con sus amorest 
la que ante las ofensas pierde la calma, 
la que líeva una risa siempre en su alma 
y alivia los pesares y los dolores. 
La que es hermana y madre» la prometida, 
la que en la niebla triste de los quebrantos 
tiene siempre consuelo para los llantos, 
y «na mano piadosa para la herida. 
Compañera y amante, que envuelta en gloría 
eres símbolo eterno de nuestra suerte, 
la que con una mano bate á la muerte, 
y con la otra señala nuestra victoria. 
Dulce y grata figura que idolatramos, 
toda luz en la sombra donde vivimos, 
¡tus labios que consuelan cuando sufrimos 
son los mismos que besan, cuando besamosl 
Copa donde se encierran nuestros cariños, 
yunque donde se forja nuestra alegría. 
